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Epigramas:  

El mundo tiene suficiente para satisfacer las necesidades de todos, pero no las avaricias de todos.





Gandhi.

La tierra, don de Dios para todos, tierra de paz.





Conferencia Episcopal Colombiana, 2003.

“El crecimiento económico crea la misma adicción entre los políticos que la heroína en los toxicómanos.





James Lovelock en La venganza de la tierra, 2006.

Resumen.  Fuentes de energía.  Apuntes para la historia de la palma africana en Colombia.  Características ecológicas de las cinco grandes regiones geográficas colombianas.  Megaproyectos. Economía campesina.  Condiciones de sustentabilidad.  

Introducción.  El V Congreso Nacional del Movimiento de los Sin Tierra  -MST, Brasil, Junio 11 a 16 de 2007, se ocupó de diversos frentes de trabajo por la Vía Campesina: la lucha por la tierra, por las semillas criollas, por métodos ecológicos de cultivo, por la soberanía alimentaria, contra la privatización del agua, por el acceso a la educación pública y a medios comunitarios de expresión…

Por supuesto, uno de los temas de debate fue el de los agrocombustibles, en el sentido de la participación que tendrían en el asunto mil quinientos millones de campesinos.  Se deja establecido que es obligación del Estado garantizar los servicios básicos a la población.  Un especialista en energía, Bautista Vidal, propuso la creación de empresas con participación de pequeños productores.  Noticias sobre esta tendencia las hemos aportado en Monocultivos y sustentabilidad en Megaproyectos agrícolas, Octubre de 2007.

En esta oportunidad se introducirá al menos un avance hacia la autonomía energética a nivel campesino.

No obstante, no podemos perder de vista que el horizonte de los agrocombustibles se concreta en la convergencia del dominio del mundo por las grandes transnacionales:  las petroleras,  para las que John Rockefeller inventó la integración vertical  desde la extracción industrial hasta la venta al menudeo, 1870; las automoviliarias, que privilegiaron el transporte mecanizado individual; las corporaciones que controlan el agro desde la semilla  (en especial las transgénicas:  Monsanto, Syngenta, Bayer, Dupont, Pioneer…), hasta el mercadeo global de los granos básicos, entre ellos oleaginosas como soya y colza, y materias primas de etanol como maíz y azúcar:  Bunge, Cargill, Dreyfus, Archer Daniel  Midland, Unilever…

“Los monopolios empresariales mundiales de petróleo, trigo, automóviles y biotecnología están tratando a toda prisa de consolidar asociaciones: Archer Daniels Midland con Monsanto, Chevron con Wolkswagen, British Petroleum y Dupont con Toyota”  (ONU, 2007).

La desviación de alimentos para producir combustibles llega en 2005 cuando todavía no ha sido resuelto el abasto de comida para más de ochocientos millones de famélicos y cuando a diario mueren de hambre treinta mil personas, entre ellos doce mil niños.  El Instituto Internacional sobre Políticas Alimentarias estima que para 2025 el número de personas famélicas aumentará a 1200 millones por el solo efecto de los agrocombustibles.  (ONU, 2007).  Para llenar el tanque de un auto, 50 litros, con alcohol, se necesitan 200 kilos de maíz, suficientes para alimentar una persona un año.  (ONU, 2007).

En el presente documento examinaremos brevemente diferentes fuentes de energía, para tratar luego un poco más detenidamente la opción de los agrocombustibles  (en que está comprometida la actual política gubernamental colombiana), y entre ellos en particular la palma africana.

1. Fuentes de energía.  Lovelock, 2006, calcula entre 2 y 3 mil millones de toneladas de carbono el consumo actual mundial anual de solo la actividad de los transportes, comparado con el consumo de comida que sería de quinientos millones de toneladas.  Ahora bien, el abasto de solo comida compromete al menos la mitad de la disponibilidad global de tierras, las de mayor grado de potencial agrícola.  De modo que la adopción de la vía de los agrocombustibles condena los remanentes mundiales de selvas y sabanas, porque si esta mitad del potencial agrícola mundial se dedica a agrocombustibles  (en el supuesto de que la otra mitad se respete para alimentación humana)  solo podrá abastecer menos del 25% del consumo actual para sólo transportes.  Ya lo había entendido, a su manera, la industria cuando adoptó el petróleo para los transportes: recordemos que Rudolf Diesel diseñó en un principio su motor para aceite de maní, y Henry Ford había adoptado el alcohol para su primer modelo T.

La ganadería de pastoreo cubre mundialmente 3500 millones de hectáreas y la agricultura 1500 millones.  Producir el 20% del total de energía mundial por vía de biomasa requeriría entre 500 y 1000 millones de hectáreas, según cálculos de la Universidad Tecnológica de Delft, Holanda, a petición de Unilever.  Satisfacer el 10% de la demanda europea de combustibles líquidos por vía de biomasa, necesitaría la dedicación del 20% de sus cien millones de hectáreas cultivadas.  Por eso los agrocombustibles se producirán en el Sur empobrecido.  Moderna forma colonialista.  (Tamra y otros, Septiembre de 2007).  La ONU, 2007, informa que producir un litro de etanol cuesta en USA 0.30 euros, en Europa 0.50 y en Brasil 0.15.

En conclusión, mientras se llega a la omnipotencia de la fusión nuclear o a otras formas de manejo factible del hidrógeno, esta civilización ávida de energía dependerá de un  abanico de fuentes.  Por supuesto, el mayor interés material en este asunto es el de los países desarrollados, los mayores consumidores: Europa  (especialmente el sector Occidental)  consume 27% de la energía mundial; USA y Canadá el 26%; Japón, China, India y demás países asiáticos 24%; el resto del mundo 23%.

Existen diferencias culturales en el consumo en los países desarrollados: contrastemos 13 kw hora/año por persona en USA frente a 4.5 en Finlandia y países de la cultura escandinava.  (Borrero, conferencia televisiva, Octubre 15 de 2007).

Geotermia.  Ecológicamente, tal vez la fuente más intachable de energía. Su mayor desarrollo se ha logrado desde mediados del siglo 20 en Islandia, donde suministra el 17% de la electricidad y el 50% de la calefacción y energía de cocina: pozos de 1800 metros de profundidad.  (Borrero, citado).  La geotermia colombiana  (a diferencia de El Salvador, donde observé en 1996 una planta geotérmica en las faldas de uno de sus volcanes)  no ha ido más allá de los baños termales para turistas, no obstante la rica oferta natural geológica nacional.

Mareomotricidad.  Como la geotermia, es éste otro tema exótico en Colombia, donde contamos con 3500 kilómetros de costas oceánicas.  Un prototipo ampliamente conocido es el de la planta mareomotriz de La Rance, en Francia, que abastece el equivalente de 240 mil hogares desde 1966.  Otros proyectos publicitados son el del estuario del Severn en Inglaterra y los experimentos en la desembocadura al océano del río East en Nueva York.  En Escocia se ha ensayado incluso un artificio para aprovechar la energía superficial de las olas.  (Borrero, citado y Lovelock, citado).

Eólica.  Eolo fue el dios griego del viento.  Ahora creemos que el sistema de distribución del calor solar sobre la tierra  (celdas de Hadley, 1735)  origina los vientos, y que su dirección es influida por la rotación de la tierra según la ley de Coriolis.  Se atribuye a los holandeses la invención del molino de viento hacia 1390.  Desde el siglo 19 prosperaron las aerobombas en zonas secas y ventosas en todo el mundo.  Según Borrero, citado, las turbinas eólicas han derivado en potencia desde 50 Kw. en la década de 1980 a 1500 Kw. en la década de 2000; en USA proveen el 1% de la electricidad, existiendo allí regiones de alta ventosidad como las Dakotas y las costas.

Dinamarca ha sido el país pionero en energía eólica, donde cubre el 15% de la demanda total; en este desarrollo Holanda y Alemania son países altamente comprometidos.

Se critica a las turbinas eólicas por su alto costo, por la inestabilidad de su fuente motriz  (el viento), por alterar la verticalidad del aire, por contaminar el paisaje, por la dificultad de manejar la energía inconstante que producen.  La energía eólica terrestre europea, según un informe en 2004 de la Royal Society of Engineers costaba dos veces y media más que la nuclear  (fisión) o la de quema de gas; la marítima eólica europea cuesta tres  veces más que las mismas mencionadas  (Lovelock, citado).

En Colombia la región costera desde la Guajira hasta el Golfo de Morrosquillo ha sido postulada como potencial eólico, a la vez que Orinoquia, pero solo de Diciembre a Abril  (alisios del Nordeste).

Solar. En la generalidad de los textos de geografía se dice que el sol suministra a la tierra 1.35 kilovatios por metro cuadrado, cuando alumbra.  Y por supuesto el sol origina la energía de la fotosíntesis, y por lo tanto la de los combustibles fósiles y la de los agrocombustibles.

Con frecuencia se publicitan noticias de vehículos y domicilios electrificados con energía solar.  La realidad es que las placas solares todavía son lo suficientemente caras como para no ser viables eléctricamente, excepto en proyectos de alto costo como los satélites y en lugares donde el tendido eléctrico normal no puede llegar.  Además, el sol no brilla 24 horas diarias, de donde surge la necesidad del almacenaje de la energía en baterías.

Existen artificios como la cocina solar para cocer alimentos, y como las placas de tejado para calentar agua domiciliaria.

Hidroelectricidad.  De las ruedas hidráulicas para elevar agua o para transmitir energía mecánica, se ha derivado a las Pelton para electricidad, precursoras de las grandes turbinas de alta velocidad.

En general la hidroelectricidad depende de la construcción de represas para embalsar volúmenes de agua que garanticen el funcionamiento continuo de los generadores.  La experiencia de la construcción de represas ha generado en el mundo movimientos contra ellas.  El caso de Urrá en Colombia es patético: esta represa sobre el río Sinú ha cortado el ciclo de vida de los peces, que constituían el alimento y fuente de trabajo de numerosas comunidades indígenas y campesinas; ha inducido la salinización del delta del río Sinú perjudicando los manglares y los cultivos de arroz; ha destruido obras de defensa de poblaciones ribereñas, ha expulsado de sus mejores tierras a grupos embera catíos…  “Desarrollo”  que genera miseria popular y daño ambiental.

Países bien dotados de ríos como Canadá, Noruega, Suecia generan la mitad de su electricidad por la vía hidráulica.  La obra faraónica de mayor tamaño mundial, la represa de Las Tres Gargantas, en China, produce dieciséis gigavatios.  La represa de Assuán o Lago Nasser en Egipto ha provocado cambios ambientales en la agricultura de ese país, que depende totalmente del Nilo para alimentarse.

Colombia obtiene su electricidad fundamentalmente por la vía hidráulica.  La colmatación o sedimentación de las represas se ha constituido en problema de graves proporciones, de que son ejemplos clásicos las dos represas del río Anchicayá en el Pacífico colombiano, cuya liberación de sedimentos ha esterilizado la vida en el río.  

Las represas colombianas han sido construidas con evidente  “ahorro”  de preocupaciones ambientales y sociales.  Pareciera que el  “desarrollo”  merece pagar cualquier precio y justificar cualquier medio.

Combustibles fósiles.  Carbón, petróleo, gas.  El desarrollo de la metalurgia arrastró tras de sí el uso del carbón mineral, particularmente en Inglaterra.  Los reyes medievales ingleses, ante la abundancia urbana de humo, se fueron a vivir al campo.  En 1306 Eduardo I de Inglaterra prohibió la quema de carbón en cierto tipo de hornos: el castigo consistía por primera vez en una multa; por segunda vez la destrucción del horno; y por tercera vez la ejecución capital del usuario.  Con la revolución industrial se hizo necesario tomar medidas para el control del humo: en Inglaterra desde 1857 y en USA, Chicago, desde 1881.  Se desconocía entonces el papel del CO2 y de otros gases en el cambio climático.  Los dos temas que justificaron la Cumbre Mundial de Río de Janeiro en 1992 fueron la biodiversidad y el cambio climático.  En Diciembre de 1997 se firmó el Pacto de Kyoto para la reducción de gases de invernadero con base en las emisiones de 1990 de gas carbónico  -CO2, metano  -CH4, y Oxido nitroso  -N2O y las de 1995 para los demás gases.  El Pacto de Kyoto ha sido burlado sistemáticamente por USA.  El 14 de Febrero de 2002 Bush declaró: “cumplir con el pacto nos hubiera costado 4.9 millones de empleos y 400 mil millones de dólares”.  El 83% de las emisiones de CO2 se debe a los países desarrollados, que son el 25% de la población mundial  (Mejía, 2004).  El N2O, un subproducto de los automóviles y de los fertilizantes nitrogenados, es 296 veces más activo que el CO2 como gas de efecto de invernadero.

El  “honor”  del máximo consumo mundial de carbón corresponde a Australia.

El carbón europeo proviene del período Carbonífero, hace 300 millones de años, cuando Europa estaba situada en la zona ecuatorial, y los helechos alcanzaban treinta metros de altura; se dice que, en proporción, una capa de madera de diez metros de espesor era reducida a un metro de carbón por acción bacterial anaeróbica.  Según Lovelock, citado, después del Carbonífero el ritmo natural de depósito fósil de carbón ha sido del orden de 0.1% anual, cantidad ínfima si se le compara con las 27 mil millones de toneladas anuales de CO2 que se producen actualmente; el 30% de esas emisiones corresponde al sistema de transportes.

De ahí que el tema de la captura de carbono por diversos medios se encuentre en el centro del debate sobre el calentamiento global. La declaración de Durban, 2004, considera perverso el mecanismo  “flexible”  por el cual países emisores compran bonos, cuotas u “offsets”  de carbono a países empobrecidos y por lo tanto menos contaminantes.

Colombia es exportador neto de carbón desde los depósitos de La Loma, La Jagua de Ibirico y El Cerrejón, del sistema geológico del Perijá, Cordillera Oriental, a los que se les calcula el 40% de las reservas carboníferas nacionales.  (Hernández, 1990).  La industria turística del Caribe se viene pronunciando repetidamente sobre el carácter contaminante de los puertos carboneros y del sistema de transporte del carbón de exportación.

El gas natural está compuesto principalmente por metano  CH4, que produce cerca de la mitad de CO2 que la combustión de carbón o petróleo.  Se le considera el combustible ideal, excepto si se producen fugas en el trayecto de la extracción a la combustión.  Según Lovelock, citado, fugas superiores al 2% anulan las ventajas del gas, pues el metano es 24 veces más activo que el CO2 como gas de invernadero.  Los gasoductos rusos y norteamericanos pierden 1.4 y 1.5% respectivamente, cifra no lejana al 3%, punto en que el efecto sería tres veces superior a quemar carbón.  Así que el sabotaje a un ducto o el accidente de un tanquero es mucho más peligroso si se trata de gas que de petróleo.

Colombia es productora de gas.  El 70% de los recursos nacionales se encuentran en el Caribe.  En 1986 se introdujo el gas al sistema domiciliario y a las termoeléctricas del Caribe, generando allí 4220 gigawatios hora, el 15% de la electricidad nacional entonces  (Hernández, 1990).

Hidrógeno.  Combustible ideal si se llega a saberlo manejar: Por lo pronto los astronautas gozan del privilegio de obtener electricidad y calor de  “pilas”  o baterías de hidrógeno que queman con oxígeno.  Actualmente, dice Lovelock, solo se le puede almacenar a altísimas presiones en recipientes metálicos o de fibra de carbono; cualquier fisura o agujero que permita la salida de hidrógeno al aire, causa explosión.

En Octubre de 2008 un científico japonés recibió el premio Príncipe de Asturias por las oferta de un recipiente de nano carbono para almacenar hidrógeno.
En Colombia un grupo de investigación con sede en la Universidad del Valle, microbiólogo Dr. Camilo Zuluaga, explora la producción de hidrógeno a partir de aguas residuales mediante microorganismos tropicales productores de hidrogenasas.  (Borrero, citado).

Nuclear.  Fisión y fusión.  La aproximación a la fisión nuclear se inició en Europa en la década de 1930.  La primera central de fisión nuclear del mundo se creó en Calder Hall, Inglaterra, en 1956, obviamente después de la monstruosidad en 1945 de Hiroshima y Nagasaki,  Las bombas de hidrógeno se ensayaron desde 1962.  La  moratoria de 1992 acabó con las pruebas.   Por fisión se impulsan los submarinos nucleares y funcionan las centrales eléctricas nucleares actuales.  Ya hemos mencionado que Francia es el país líder en generación eléctrica nuclear.

En el año 2000 el inventario mundial de reactores fue de 436.

Lovelock, en su libro  “La venganza de la tierra”, 2006, señala la energía nuclear como la solución planetaria para mantener en marcha la civilización tecnológica.  Atribuye a la  “guerra fría”, décadas de 1970 y 1980, la satanización de la energía atómica.  Al respecto dice, por ejemplo, que en la catástrofe de Chernobyl perecieron entre cuarenta y cinco y setenta y cinco personas, los bomberos, y que lo demás es propaganda perversa.  Cito de su página 139: “La abundancia de vida salvaje en los lugares donde hay residuos nucleares  (atolones donde se hicieron detonar bombas, y lagunas con depósitos radioactivos)  nos indican que el mejor sitio para almacenarlos sería los bosques tropicales y otros hábitats que hay que proteger de granjeros  o promotores hambrientos de espacio”.  En su convicción de que el gas carbónico nos va a matar a casi todos a través del cambio climático, Lovelock resalta que  “para producir la misma cantidad de electricidad se requiere un millón de veces más petróleo o gas que uranio”  (pág. 140).

Y, finalmente, la energía de fusión, la del sol y las estrellas  (afín con la bomba de hidrógeno), que se desataría al calentar hidrógeno o sus isótopos deuterio y tritio, controladamente, a ciento cincuenta millones de grados centígrados, tema en que ya se han invertido treinta años de investigación, tecnología que Lovelock considera no tan lejana, dados los avances en instituciones como el  Culham Science Center de Inglaterra.

Todavía hay algo que se dice cien veces más poderoso que la energía nuclear:  la gravedad de los agujeros negros galácticos.

Biocombustibles.  Agrocombustibles.  Surgen como solución a escala global a partir de la crisis petrolera y del concepto de cambio climático a partir de la década de 1990.  Hemos mencionado atrás que para abastecer el 25% de las necesidades actuales de solo la actividad del transporte, se necesitaría disponer de alrededor de la mitad de las tierras del mundo, vale decir, del total de lo que queda globalmente en selvas, sabanas y demás ecosistemas no intervenidos.  Y desde luego, la quema de combustibles de biomasa no está exenta de producir gas carbónico, además de que su potencia es inferior a derivados del petróleo como la gasolina y el diesel o ACPM.

Hasta el momento han obtenido desarrollo comercial solo dos fuentes: el alcohol y algunos aceites vegetales.  Es conocido que la derivación en USA, Brasil y Colombia a etanol de algunas materias vegetales alimenticias ha elevado en Colombia sus precios, como son los casos del maíz 30 a 40%, del azúcar más del 100%, de la melaza cerca de 250%.  En Méjico las tortillas de maíz subieron 400% en Abril de 2007.  El ministro de agricultura de Colombia, Andrés Arias, en declaración radial de Noviembre 13 de 2007, aceptó que durante los primeros meses del 2008 se acentuarán las alzas de precios en alimentos, ente otros motivos  (sequía en Australia, La Niña en América, aumento de los consumos en India y China)  por causa de la desviación de materias primas a agrocombustibles.  En USA es ya manifiesta la contradicción entre la industria del etanol y la de la carne: ambas utilizan maíz.

La producción de etanol de Europa es de 3.5 millones de toneladas, y la de biodiesel  (de colza y palma)  es de 350 mil toneladas.  Brasil produjo 12 millones de toneladas de etanol de caña en 2005, siendo sobrepasado actualmente por USA con etanol de maíz.  (ONU, 2007).  Colombia destiló un millón de litros diarios de alcohol en 2007.

Entre el alcohol y el diesel vegetal, la preferencia comercial se inclina actualmente hacia el primero.  En Colombia se posicionan privilegiadamente para alcohol las materias primas caña de azúcar, yuca y remolacha.  Caña de azúcar es la más viable opción para los industriales con ingenios en operación; ya desde la época colonial los trapiches estaban asociados a destilerías.  En cambio, yuca es la opción calentana y remolacha la de tierra fría para los recién llegados al alcohol, debido a sus menores cifras de inversión en planta procesadora.  Fedearroz acaba de anunciar proyectos de alcohol con base en arroz, Noviembre 25 de 2007.  Veamos algunos números comparativos entre diferentes materias primas para alcohol.

Cuadro Nro. 1

Materias primas y sus rendimientos en agrocombustibles

Cultivo


Materia prima

Alcohol
Alcohol




Tons. por Ha.

Litros/ton.   Litros/ha.

Caña  (Colombia)

120



75

9000

Caña  (Ecuador)

75



75

5625

Yuca



30



200

6000

Remolacha


40



125

5000

Sorgo dulce


40



55

2200

Maíz



4



400

1600

Fuente: www.protesting.com.co

Como es apenas evidente, el proceso de materia prima a combustible tiene sus particularidades.  Por ejemplo, obtener un litro de alcohol de maíz implica en las más eficientes destilerías de USA 2.37 kilos de maíz, 500 gramos de carbón y 4 litros de agua  (Dominique Gillet, Julio 6/07, comunicado difundido en Internet por sgeral@mst.org.br).

Otro de los elementos a tener en cuenta es la eficiencia energética en el proceso de cada materia prima.  El balance de energía gastada por unidad de energía obtenida se ilustra en las siguientes cifras aportadas por los investigadores David Pimentel de la Universidad de Cornell, Nueva York, y Tad Patzeck de la Universidad de Berkeley, California:  

Cuadro Nro. 2

Eficiencia de algunos agrocombustibles

Cultivo

Relación energética

Producto






Producción / gasto
Maíz



0.778



Metanol

Pasto aguja


0.688



Etanol

Madera


0.631



Etanol

Soya



0.534



Diesel

Fuente;  Rivera, 2007.  Biocombustibles  ¿Oportunidad o amenaza?.

Borrero, citado, quien toma partido por la vía del uso de enzimas sintéticas en vez de procesos fermentativos mediante levaduras tradicionales, sugiere una eficiencia a partir de celulosa de 10 unidades obtenidas por una gastada, a condiciones experimentales o de exploración en laboratorio, utilizando enzimas sintéticas.

Pero no basta con la eficiencia energética en destilería.  También cuenta la eficiencia energética en el sistema de producción de la materia prima.  Por ejemplo, hacia 1970 en la agricultura tecnificada de USA, que utiliza energía fósil e insumos industriales derivados en gran parte del petróleo  (cuatro toneladas de petróleo por una de úrea, por ejemplo)  se obtenían casi tres unidades energéticas en maní, hortalizas o arroz por cada unidad invertida; en Inglaterra, 1979, se obtenía una unidad en pollos por cada diez invertidas; en la Guayana colombiana, alto Río Negro – Guainía en condiciones ecológicas adversas, yuca manual devuelve catorce  unidades por cada una invertida; arroz manual devuelve en Filipinas diez por una invertida; maíz manual en Nueva Guinea veinte por una invertida.  Por lo menos en el balance energético formas primarias  (atrasadas dicen otros)  de agricultura superan a formas científicas tecnológicas, mecanizadas, consideradas superiores.  El balance que prefiere la sociedad de consumo es el de la cantidad de producción en su expresión a grande escala, masiva, empresarial frente a la modalidad por vía campesina manual, de pequeña escala, por excelencia fuente de empleo, ocupación, trabajo, autonomía alimentaria.
2. Megaproyectos.  Los megaproyectos constituyen instrumento adecuado para realizar lo que Boltanski y Chiapello han denominado el nuevo espíritu del capitalismo:  inversiones en masa para magnificar la acumulación, acudiendo a todos los medios:  privilegios fiscales, mercados cautivos, alta tecnología, “flexibilización” o deterioro de las condiciones de los trabajadores, arrase de los recursos naturales y de la biodiversidad, contaminación del ambiente, etc.

En el caso de los agrocombustibles se han privilegiado como materias primas la caña de azúcar, la palma aceitera, la yuca, la remolacha y otras menos conocidas como la jatropha, la higuerilla y el sachainche del Putumayo colombiano.

Yuca – Manihot esculenta Krantz.  Es actualmente el producto básico más importante mundialmente de la alimentación popular tropical después de arroz, trigo y maíz.  Su producción mundial en el año 2000 fue de 172.7 millones de toneladas, y su comercio superó los US$8.800 millones.  El promedio mundial de rendimiento por hectárea está en 10.7 toneladas; los mayores rendimientos comerciales se han reportado en Colombia:  cifras de 25, 40 y hasta 80 toneladas por hectárea.  Es el cultivo más adecuado a condiciones de suelos marginales, entre ellos los de sistemas de sabanas tropicales  (www.protesting.com.co  Septiembre de 2007).

Se han establecido dos grandes áreas de diversidad en yuca:  La Estrella fluvial del Marañón  (Ecuador) para yuca dulce, según referencias de Boster, 1984, y los esposos Berlin, 1978, correspondiente al Refugio Paleoclimático del Napo, con presencia de cenizas volcánicas; y la Estrella fluvial del Orinoco  (Colombia, Venezuela)  para yuca brava, correspondiente al Refugio Paleoclimático del Imerí - Vaupés  (Mejía, 1991),  suelos seniles guayánicos, arenosos, considerados como de la mayor marginalidad productiva y de la mayor fragilidad  (Uhl y Saldarriaga, 1986).  Se estiman en alrededor de tres mil las accesiones de yuca almacenadas en el CIAT  -Centro Internacional de Agricultura Tropical, Colombia, organismo del Banco Mundial especializado en yuca, fríjoles y pastos.

La transformación de yuca fresca en almidón ha tomado cuerpo alrededor de Mondomo en el norte del departamento del Cauca, en algunos lugares del departamento de Córdoba y Sucre, donde también se la reduce a rodajas secas  (“chips”)  como materia prima para la fabricación de concentrados para alimentación animal y en el Valle del Ariari, departamento del Meta.  La alianza Corpoica, Clayuca, ministerio de Agricultura de Colombia, Diligent Energy Systems B. V. de Holanda, Grupo Protesting de Colombia y el Parque Científico Agronatura ejecuta un proyecto de dos plantas de 800 litros al día cada una en Turipaná, Córdoba, para convertir yuca y batata.  (Ing. W. Salas, comunicación personal, Junio 23 de 2007).  El Grupo Protesting, en alianza con CIAT y CLAYUCA  -Consorcio Latinoamericano y del Caribe para el Apoyo a la Investigación al Desarrollo de la Yuca, tiene iniciado en las sabanas de los Llanos Orientales de Colombia, Puerto López, región de Cantaclaro, un proyecto para un millón de litros por día, que serían abastecidos por cerca de cincuenta mil hectáreas: el prospecto de arranque es de veinte mil litros diarios.  (www.protesting.com.co).

Caña de azúcar.  Brasil ha sido el país precursor del empleo de alcohol en transporte automotriz, con experiencia acumulada de cerca de treinta años, la que le ha permitido a su industria automoviliaria acondicionar motores  “flexibles”, es decir, que funcionan con diversos grados de mezcla:  gasolina, alcohol e incluso con mero alcohol.  Brasil es el primer país cultivador de caña en el mundo, con cerca de seis millones de hectáreas  (Colombia 205.000 hectáreas en el departamento del Valle, para azúcar), y puede ofrecer alcohol a los menores precios, en este momento en el orden de 70% del precio colombiano, que es de Col$1420 por litro en Ingenio.  (Sra. Martha Betancurt, Procaña, comunicación personal, Octubre 6 de 2007). 

La producción de alcohol de caña en Colombia no se da a  “libre competencia” sino con el apoyo del erario público y de los consumidores.  La ley 693 de 2001 hace obligatoria la mezcla de gasolina y alcohol en las ciudades de más de 500 mil habitantes.  El ministerio de Minas fijó la mezcla en 10% de alcohol.  La ley 788 de 2002, de reforma tributaria, artículos 31 y 88, exime el carburante de impuesto al valor agregado, del impuesto a la renta y de la sobretasa a los combustibles.  Estas exenciones equivalen a cien millones de dólares por año, según el analista Aurelio Suárez Montoya.  (Periódico La Tarde, Pereira, 2004).  Se ha dicho en el 2008 que el consumo obligatorio de alcohol se extenderá a todo el país.

Los productores de caña, llamados  “colonos”  en el Valle, agricultores independientes proveedores de caña a los ingenios, se han agrupado en la organización Procaña, en reciprocidad a Asocaña, que es la de los Ingenios.  El retorno de ingreso por caña para etanol a los colonos todavía no ha logrado un punto de equilibrio, a semejanza del 50% con que se remunera a la caña fresca para azúcar.  La  “primera piedra”  del proyecto de destilería para los paneleros de la hoya del río Suárez  (departamentos de Santander y de Boyacá), anunciada por el presidente Uribe en 2005, a cargo del grupo financiero Ardila Lule, apenas inició en 2007 operaciones.  (Sra. Martha Betancurt, Procaña, comunicación personal Octubre 6 de 2007).

Respecto del retorno energético en caña industrial, Borrero, citado, dice que es de 8 a 1,  (ocho unidades obtenidas por una gastada), pero no especificó si la cifra cubre cultivo y fábrica.  Caña industrial quema su propio bagazo, del que obtiene sus necesidades térmicas y su electricidad.  Quedan sobrantes de bagazo para la industria papelera y sobrantes de electricidad para el sistema regional.  Otros excedentes consisten en cachazas, basuras, bagacillos y vinazas con diversos usos, en especial agrícolas.

Better Sugarcane Iniciative cuenta con  “miembros y colaboradores” como Cocacola y la confitera Cadbury, como WWF y Ethical Sugar.  En general, el azúcar no cumple los requisitos de salud, ecología, equidad y precaución  en ningún lugar del mundo, para no remontarnos a la época de la esclavitud.  En Colombia el megaproyecto azucarero está autorizado por el gobierno a contaminar el aire con el humo de las quemas, a madurar el cultivo con glifosato, a aplicar agroquímicos de cualquier especie; son los dueños de la tierra, del trabajo, del aire, de las aguas superficiales y subterráneas.  El trabajo que ofrecen declina en cantidad y calidad.  Internamente venden azúcar a precio mayor que el internacional.

Los trece ingenios azucareros del suroccidente colombiano  (con el 97%  de la superficie cultivada nacional, entre 196.000 y 205.000 hectáreas)  alcanza en promedio un tamaño del orden de quince mil hectáreas cada uno, aproximadamente.  Brasil, con treinta veces más caña que Colombia, produce alcohol al 70% del costo colombiano, situación indicadora de cómo los consumidores colombianos  (generalmente conductores no ricos)  subsidian a empresas enriquecidas, no competitivas, pero cercanas y aun dueñas de los poderes públicos.  Y a esto se agregan triquiñuelas como la de calcular el costo del alcohol, con base en azúcar refinado y no con base en el costo de la melaza o del azúcar crudo  (como lo demostró el economista Salomón Kalmanecich en 2008).

Diesel.  El aceite de mesa usado es un candidato de primera opción; en solo USA por ejemplo funcionan quinientos mil restaurantes.  La oferta y consumo mundiales de los 17 principales tipos de aceite y grasas de mesa fue en 2005 de 138.200.000 toneladas; soya 24%, palma 24%, colza 11.6%... que serían, a su vez, los aceites disponibles para diesel.  La producción colombiana de aceite de palma en 270 mil hectáreas fue en 2005 de 673.000 toneladas, o sea, el 0.49% de la producción global de aceites,  A la vez, el aceite de palma colombiano  (673.000 toneladas, año 2005) representa el 2% del total mundial de palma  (33.610.000 toneladas en 2005).  De modo que el sistema de precios en este alimento se define por condiciones de los grandes países productores: Malasia 44.5% e Indonesia 40.5%.  El excedente entre oferta y consumo en Colombia fue de 248.000 toneladas, destinadas a exportación, a la vez, cantidad a la vista disponible de inmediato para diesel.  (Fedepalma, 2007).  El precio colombiano de aceite de palma para diesel, crudo, sin transportar, refinar o mezclar, se situaría aproximadamente al nivel de US$130 por barril, a partir de col$1420 por kilo  (precio SAPUGA S. A., Puerto Gaitán, Septiembre de 2007; Sr. Juan Carlos Ortiz Sterling, comunicación personal),  La ley 939 de 2004 y el decreto 1970 de 2005 eximen al biodiesel del impuesto a la renta, a las ventas y a las sobretasas por ACPM

Según KAS paper, Noviembre de 2008, el costo promedio de producción de una tonelada de aceite de palma en Colombia fue de US$354 en 2004-2005.  En cambio en Malasia fue de US$246, y en Indonesia de US$158.

Cuadro Nro. 3

Colombia.  Crecimiento de las plantaciones

de palma africana.  Hectáreas.
Regiones


1948 – 53
1958 – 60
1986

2005
2007**




Precursores
Proyectos
NORTE,   Caribe: Urabá, 

Magdalena, Cesar norte, 
     32

1370

16.300
    
89.883
97.881

Bolívar norte.








   (15)

CENTRO.  Magdalena Medio

y Catatumbo, Cesar sur,
     -

2500

36900
     
64630
77.594

Bolívar sur.








     (9)

OCCIDENTE. O PACIFICO


1800*

10470

32416
34.610

Tumaco


     -





     (7)

ORIENTE.  Orinoquia

     -

1190

7600

88409 106.317











    (22)

Totales


    
    32

6860

53200
           275318 316.392











     (53)

Fuente: Mejía, 1991; Machado, 1993: Hernández, 1990; Fedepalma, 2007;


*  
Incluye Valle.


( )
Número de fábricas en campo.


**
KAS paper, 2008

En 1964 el estado nacional del área sembrada alcanzaba a unas 15 mil hectáreas, con 12 plantas rurales o fábricas, así: 3 en Tumaco, 2 en Buenaventura, 5 en San Alberto, 1 en Caquetá, 1 en El Labrador  (Ariguaní).

Crecimiento.  El crecimiento de las plantaciones de palma africana en Colombia se ilustra en el cuadro Nro. 3, que puede resumirse, así:

1948 – 53, precursores
        32 
hectáreas.

1958 – 60, proyectos
   6.860 
hectáreas.

1964



 15.000 
hectáreas.

1986



  53.200 
hectáreas.

2005



275.318 
hectáreas.

El carácter de megaproyectos de monocultivo en palma se ilustra con los promedios de hectáreas frente al número de fábricas o plantas de campo  (53) a condiciones de 2005, según el Cuadro Nro. 3:




Zona Norte:

5992 hectáreas por planta.




Zona Centro:

7181 hectáreas por planta.




Zona Occidente:
4630 hectáreas por planta.




Zona Oriente:
4019 hectáreas por planta.




Promedio:

5195 hectáreas por planta.

La característica de megaproyectos se observa también en la comercialización y la producción de biodiesel.

A 2006 se habían constituido seis comercializadoras internacionales: C. I. Acepalma, C. I. Andinosprince SA., C. I. Tequendama, C.I Grandines EMA SA., Grasde SA., C. I. La Samaria, C. I. El Mira Ltda.,  (KAS paper, 2008).

El Cuadro Nro. 4 muestra la localización y el tamaño de las plantas de biodiesel.

Cuadro Nro. 4

Biodiesel en Colombia 2008
Departamento

Capacidad 



Observación
o región


miles de toneladas

Cesar.  Oleo – flores SA

Norte




50



Operando

Magdalena  Odín y

Biocombustibles


100



Operando

Cundinamarca y Meta

Bio y San Carlos

Oriente



200



En construcción

Santander Ecodiesel

Centro



100



En construcción

Nariño Biodiesel

Occidente



-



Aplazada

TOTAL



450

Fuente:  KAS paper, 2008.

3. Ambiente y derechos humanos,  La convergencia de estos dos deseables aspectos constituiría aproximación a la armonía.

Respecto a lo ambiental ha habido algunas aproximaciones: el método ecológico u orgánico ideado por el Ingeniero Anselmo Ayala para el grupo DAVOON en Aracataca, Magdalena, 2300 hectáreas.  La siembra en sabanas del Meta, Puerto Gaitán, de Sapunga SA en que se respeta parte de la vegetación natural.  La preocupación de los inversores Manuelita SA por lograr una palma amigable con el ambiente  (Comunicación personal, Sra. Norma C. Arbeláez, Gerente jurídica, Manuelita SA, Febrero 2009).

Pero, en general, el monocultivo intensivo es agresivo con la biodiversiad, y se apoya en agrotóxicos químicos.

Los derechos humanos y la biodiversidad convergen como en el caso de las zonas de Jiguamiandó y Curvaradó  (Occidente, Chocó, Pacífico)  cuando los largos desplazamientos  (unos quince años)  de habitantes rurales por el paramilitarismo, inclinado al monocultivo de palma, causan la desaparición de las semillas agrícolas campesinas.

Mingorance presenta como uno de los procesos más protuberantes de violación de los derechos humanos, en 
que megaproyectos de palma aparecen involucrados, el caso de Curvaradó y Jiguamiandó en el Chocó, “con quince desplazamientos y más de cien crímenes violentos desde el año de 1996  y con implicación de paramilitares, Brigada XVII del Ejército y empresas palmicultoras”.  (Mingorance, 2006).  El Ministro de Agricultura Arias Leyva en intervención televisada informó que de 105 mil hectáreas reconocidas por el INCORA a tales comunidades, 37.mil habían sido objeto de invasiones, cuyos actores habrían aportado indicios de propiedad privada sobre 8 mil hectáreas.

El mismo autor cita diversos estimativos que cifran entre 2 y 3 millones los desplazados en años recientes; dos de cada tres poseían tierras.  Y la superficie despojada se calcula entre un límite mínimo de 2.6 millones de hectáreas según la Contraloría General de la República y cantidades mayores como 6.8 millones de hectáreas.  (Fuente: Proyecto Control Preventivo y Seguimiento a las Políticas Públicas en materia de Reinserción y Desmovilización, Tomo I.  Procuraduría General de la Nación, Nov./06 en
www.procuraduria.gov.co/descargas/publicacionestomo1_reinsertados.pdf). 
Mingorance destaca la siguiente patética cita de este documento: “la apropiación, usurpación y saqueo de la tierra por grupos de autodefensas  (33%), guerrillas  (17%), narcotraficantes, esmeralderos, terratenientes, algunos palmicultores y otros actores se han denominado por analistas y medios de comunicación como la  “contrarreforma agraria”  y la  “pararreforma agraria”.  Mingorance, cita declaraciones al diario El Tiempo, Septiembre 1 de 2003, del Comandante Rodrigo o Doble Cero, Jefe del Bloque Metro: “nos preguntamos dónde están los campesinos que vivían en las 250 mil hectáreas que posee Ramiro Vanoy, Comandante del Bloque Mineros.  O los que vivían en las de Mancuso, que en el 2000 tenía 1500 hectáreas y hoy posee 60 mil.  O los que vivían en las de Macaco, del Bloque Central Bolívar, con 30 mil hectáreas, solo en el Bajo Cauca.  Llegó a decir que los cultivos de palma africana en Urabá chorreaban sangre, miseria y corrupción.  La forma en que han sido adquiridas las tierras y el dinero, supuestamente prestados por entidades de fomento agroindustrial, hacen parte de una cadena de lavado de dineros del narcotráfico, testaferrato y violencia”.  El esmeraldero Víctor Carranza ha declarado en televisión poseer alrededor de 200 mil reses en los Llanos orientales, correspondientes a 350 mil hectáreas; de éstas obsequió dos  (2) a la jerarquía eclesiástica para la construcción, en curso, de la Catedral de Puerto Gaitán.  Cosas que ocurren en Macondo.

La Misión de Observación a la Situación de las Comunidades Afro descendientes en Colombia, afirma, Junio de 2002, que  “llama la atención la coincidencia entre la irrupción paramilitar en Tumaco, región palmera occidental o del Pacífico y el inicio de las fumigaciones contra cultivos ilegalizados…  como parte del Plan Colombia.  A partir de este momento los miembros de la Pastoral Social de la Diócesis de Tumaco fueron amenazados.  De la misma forma, es conocido por la comunidad que algunos comerciantes y palmicultores establecidos en este municipio, la gran mayoría no nativos, colaboran con dinero para el financiamiento de los paramilitares…  En El Congal, Altamira, los paramilitares invitan a los afrocolombianos a sembrar palma y coca”.  (Comisión Intereclesial de Justicia y Paz, mail:  justiciaypaz@andinet.com).  Los paramilitares son llamados a la región de Tumaco a raíz del asesinato por las FARC  -Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia de un empresario palmicultor que se negó a pagarles tributo.

“En el 2001 continuaron los asesinatos en el Magdalena Medio  (región palmera Centro)  en contra de los sindicalistas de las empresas palmeras, entre ellos el vicepresidente del sindicato de Indupalma, Pablo Padilla, quien fue asesinado en Febrero de 2001.  Tres sindicalistas más de las empresas palmeras de Puerto Wilches fueron asesinados el mismo año”  (CUT  -Central Unica de Trabajadores, citado en Gearoid O’ Loinsing.  “La estrategia integral del paramilitarismo en el Magdalena Medio”; incorporado a informes de la Comisión Intereclesial de Justicia y Paz).

El  “para”  Vicente Castaño, hermano del máximo jefe paramilitar Carlos Castaño, en entrevista a la revista Semana, Junio 5 de 2005, contribuye a la informática sobre la zona palmera Caribe o Norte, además de los testimonios del Comandante Rodrigo y los hechos de Curvaradó y Jiguamiandó: “En Urabá tenemos cultivos de palma. Yo mismo conseguí los empresarios para invertir en esos proyectos, que son duraderos y productivos”…  (Comisión Intereclesial de Justicia y Paz, citado).

Miguel Arroyave, jefe paramilitar del Bloque Centauros, región palmera Oriental,  (asesinado más tarde), en entrevista concedida a El Espectador, diario bogotano, Agosto 29 de 2004, afirmó: “Las autodefensas viven de lo que hay en las regiones bajo su influencia.  Es por eso que, analizando esa dinámica, iniciamos un proceso de transformación en esas zonas.  Por ejemplo, en los Llanos Orientales estamos sembrando palma africana.  Es un proceso de erradicación de cultivos ilícitos y lo estamos haciendo en grande. (Comisión Intereclesial de Justicia y Paz, citado).

4. Empleo.  El cálculo de empleo en Brasil en agricultura familiar es de 35 empleos por cada cien hectáreas, frente a caña y palma con 10, y soya con medio empleo.  (ONU, 2007).

El 33% del aceite de palma es producido en Indonesia por cuatro millones de pequeños agricultores.  (Tamra, 2007).  En Brasil el 30% de la producción de caña corresponde a 60 mil pequeños.  (ONU, 2007).  Estos productores no son tenidos en cuenta en las mesas internacionales, dominadas por los grandes consorcios.  PROCAÑA en Colombia, resulta de la necesidad de los pequeños agricultores de defenderse de los grandes ingenios azucareros, agrupados en ASOCAÑA.

Silverman y Ramírez, 2008, afirman que “unos mil seiscientos pequeños y medianos agricultores son cultivadores de caña que actúan como proveedores de la materia prima para los ingenios, siendo ellos dueños del 75% de las tierras”, mientas los ingenios se reservan el otro 25%, esto con respecto al suroccidente colombiano, que cultiva el 97% de la caña del país; otro sector minoritario es el de campesinos de la hoya del río Suárez.

Según KAS paper, 2008, se habían constituido en palma hasta ese año ciento doce “alianzas productivas”  (las del lobo con el cordero)  que agrupan 5391 pequeños productores que representan el 25% de las siembras nuevas. Son las llamadas  “alianzas estratégicas” entre pequeños cultivadores, grandes procesadores, comercializadores y financieros, en las que figura el ingrediente de sustitución de cultivos ilícitos.

Empleo directo en palma.  KAS paper Nro. 2, 2008, trae la cifra de 54110 empleos directos para el año 2007, (al que se le atribuyen 316.392 hectáreas); o sea. 0.17 empleos por hectárea, o diecisiete por cada cien hectáreas, casi el doble de la cifra que da la ONU, 2007, para Brasil.

Empleo directo en caña.  Silverman y Ramírez afirman que en 2005 la caña industrial generaba 36.000 empleos directos, en las 196.000 hectáreas cultivadas, es decir, 0.16 empleos por hectárea, o sea, dieciséis empleos en cien hectáreas, cifra también casi el doble de lo que calculaba la ONU en 2007 para Brasil.

Calidad del empleo.  Tanto en caña como en palma y en otras actividades se ha ido derivando al empleo directo bajo la forma de CTAs  -Cooperativas de Trabajo Asociativo, en que al jornalero se lo  “eleva” a la condición de “socio” empresarial, asumiendo su empresa parcialmente sus riesgos y aportando el “socio” no solo su capacidad de trabajo sino incluso sus herramientas.  Es lo que el insaciable nuevo espíritu capitalista llama  “flexibilidad del trabajo”  en aras de la competitividad, por la cual quien no posee sino sus brazos, subsidia realmente con su trabajo al megaempresario acumulador: los pobres subsidiando a los ricos, ley 10 de 1991.

En 2004, las CTA ascendieron a 73 con 8.814 corteros de caña en el suroccidente colombiano, según Castaño, 2005.  Esta figura jurídica ridícula de jornaleros-empresarios, logra que todo pliego de petición, toda huelga, resulte automáticamente ilegal.  El resultado es que el jornalero de caña recibe menos del salario mínimo legal mensual, que en 2009 se fijó en $461.500, o sea, US$260.

Según Silverman y Ramírez, 2008, el 83.6% del empleo en palma se halla tercerizado en CTAs, no sindicalizados y contratistas privados.  Solo en las épocas transitorias de más alta fructificación, el cortero de palma logra superar la barrera del salario mínimo legal  (Sapuga SA. Puerto Gaitán, comunicación personal, 2006).

5. Ecología.  

Características ecológicas de las cinco grandes regiones colombianas en relación con palma africana.

Areas potenciales.  El área colombiana estimada  “sin restricciones de clima y suelo”  para la expansión de cultivos de palma, puede ser competida por otras perspectivas como maderas, alcohol de yuca, caucho, maní, ganadería vacuna en sus diversas formas intensivas, ganadería porcina intensiva, frutas…  tanto por vía de megaproyectos como por vía campesina.  En el caso del caucho los estimativos potenciales van desde 890 mil hectáreas presuntamente óptimas hasta doce millones si se superan tecnológicamente algunos limitantes, en especial climáticos  (la ausencia de períodos secos anuales mayores a dos meses).  Es obvio que esas áreas se traslapan con las potenciales para palma.

A favor de perspectivas de exportación de palma se aducen las zonas próximas a puertos marítimos, y en este caso resultan privilegiados el Caribe en primer lugar, y el Pacífico en segundo lugar.  Recordemos que las refinerías de escala que procesan el crudo de palma al menor costo se localizan en Europa. 

A favor de Orinoquia se aduce al eje Orinoco-Meta-Bogotá del IIRSA  -Iniciativa de Integración Regional Sudamericana. 

Las tierras de mayor precio se localizan en el Caribe, y las de menor cotización comercial en Pacífico y Orinoquia.  El régimen latifundiario favoreció mayormente los megaproyectos en Orinoquia.

Como se verá más adelante las mayores limitaciones climáticas están dadas en la región del Pacífico.  De otro lado las mayores limitaciones de fertilidad son características de las sabanas de Orinoquia.  En esta región los incendios de las sabanas, tradicionales en los períodos secos  (Diciembre a Marzo)  y avivados en esa época por fuertes alisios, constituyen un riesgo letal para las plantaciones.  Para ejemplo, la incineración del megaproyecto de pino caribe de Triplex Pizano S.A. en Puerto Gaitán en la década de 1980.  Frente a este riesgo se construyen amplias guardarrayas y torres de observación, y se disponen facilidades de extinción de incendios.  El fuego ha sido un moldeador milenario de las sabanas.

El siguiente cuadro consigna cifras vigentes con respecto al potencial colombiano para expansión de palma en competencia con otros megaproyectos y vía campesina.  Es la superficie ofrecida por el Presidente Pastrana al capital malayo.

Cuadro Nro. 5.

Area potencial para palma
Regiones


Hectáreas

% del total
2007










Hectáreas 









actuales

Norte o Caribe.

579.493

16.4

97.881
     

Central: Magdalena Medio.
693.103

19.6

77.594

Oriental: Orinoquia.

1.933.821

54.9
          106.317

Occidental: Pacifico.

66.865


1.8

34.610




Otros: Catatumbo.

258.562

7.3

---

Totales.


3.531.844

100.0

316.392

Fuente: Cenipalma.  Corpoica, 1999, en Auza, 2007 y KAS paper, 2008.

En conclusión, salvo mejor opinión, y salvo megaproyectos competidores, el eje palmero y de megaproyectos colombianos se desplaza hacia Orinoquia.

Clima.  La cuestión climática también cuenta.  Palma es originaria y se cultiva en climas ecuatoriales húmedos: zonas de más de 25ºC de temperatura promedia, y precipitaciones pluviales entre 1800 a 2000 milímetros anuales, ojalá con ningún mes menos de 100 milímetros.  El límite superior en lluvias se estima en 3000 milímetros anuales.  El límite inferior en Brillo Solar se estima en 1500 horas anuales.  Los geógrafos distinguen tres tipos de climas ecuatoriales húmedos: aquellos sin ningún mes seco; los que presentan dos meses secos; y los llamados húmedo-secos, con más de dos meses secos.  A continuación algunos ejemplos.  Ver Cuadro Nro. 6.

· Climas húmedos sin ningún mes seco: Singapur  (Malasia), Tumaco, Calima, Barrancabermeja, Puerto Asís, Mitú, Larandia.

· Climas húmedos con dos meses secos:  Belize  (Honduras), Turbo.

· Climas húmedos con más de dos meses secos: Timbó  (Guinea), Aracataca, Gaviotas  (Vichada).

El Brillo Solar es inverso a la Precipitación, y en este caso la región menos favorecida es el Pacífico:  su litoral central  (ejemplo, Buenaventura)  ofrece solo 600 a 1200 horas  (Calima 1278 horas); Valles interiores del San Juan y del Atrato y sector de Tumaco 1000 a 1400 horas; Urabá 1400 a 1800 horas.  Caribe  (Aracataca 2800 horas)  y Orinoquia  (Gaviotas 2000 horas), superan el límite de 1500 horas.  Magdalena Medio y Catatumbo ocupan posición intermedia con 2000 horas o más.

Cuadro Nro. 6

Algunos regímenes de precipitación en climas húmedos

Milímetros. Promedios multianuales 
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Fuentes:

Mejía, 1959.




Trewartha y otros, 1967.

Fertilidad de suelos.  Orinoquia es la región con mayores limitaciones de fertilidad de suelos, y por lo tanto la mayor consumidora de agroquímicos  fertilizantes: el promedio nacional de uso de éstos representa el 18.4% del costo de producción  (www.fedepalma.org, Septiembre de 2007).

El proyecto neoliberal privilegia la producción de agrocombustibles mediante megaproyectos agrícolas, bajo el supuesto de que el gran tamaño facilita eficiencia, productividad, competitividad y por supuesto tasa de ganancia.  Es lo antagónico a los principios de salud, ecología, equidad y precaución.  La alternatividad al proyecto neoliberal puede surgir de la convergencia de ambientalismo y derechos humanos.

No siempre el megaproyecto es exitoso.  A la vista los fracasos de Fordlandia, del gringo Yuri y de la Volkswagen en Brasil; o los de Colombia en Larandia, Araracuara, o del petrolero noruego Lars, de Triplex Pizano S.A. en Puerto Gaitán, o COLDESA en palma africana en Urabá, o los palmerales del Pacífico central en 1958 y siguientes.

Tampoco el mero ambientalismo constituye oriente suficiente como es el caso de Gaviotas 2 de Paolo Lugari y de Gunther Pauli del Grupo Seri, en Vichada, o de la palma africana orgánica certificada para exportación.

El megaproyecto azucarero del Valle, 205 mil hectáreas con trece ingenios, es privilegiado con la ley 788 de 2002, que exonera al etanol del impuesto del valor agregado y de los impuestos y sobretasas a los combustibles, dentro de un sistema de mercadeo en que se obliga a su consumo en las ciudades de más de 500 mil habitantes, ley 693 de 2001 con precios que se elevaban inexorablemente cada mes hasta Marzo de 2009..  El 6 de Noviembre de 2007 el ministro de agricultura restringió las importaciones de azúcar para proteger los precios que imponen los ingenios y trapiches al  azúcar  y   a   la   panela:    el   consumidor   colombiano   resulta subsidiando  al  megaproyecto  del  azúcar  y  del etanol.  El precio nacional del azúcar orgánico o ecológico ha sido exageradamente alto: obligan al consumidor colombiano a soportar los precios del mercado europeo que privilegia, porque puede, los alimentos ecológicos.

La desviación de aceite de palma a biodiesel es favorecida por el volumen interno, colombiano, de consumo de diesel importado:  70 mil barriles diarios en la actualidad, proyectados a 130 mil al año 2020 cifra que sirve de base para aspirar a 500 mil hectáreas más de palma  (para llegar a 750 mil).  (Auza, 2006).  Ecopetrol ha anunciado una planta de biodiesel para el Magdalena Medio; noticias de radio hablan del funcionamiento de una planta de biodiesel y otra de etanol con maíz importado en Codazzi; el Presidente Uribe y la reina de Suecia visitaron Tuta, Boyacá, en Noviembre de 2007, para anunciar un megaproyecto de 300 mil litros diarios de etanol de remolacha en el orden de diez mil hectáreas.  Curioso que con los precios viles de la papa en 2007 no se haya planteado megaproyecto alcohólico, a pesar de la experiencia rusa con el vodka.

Otro estímulo a megaproyectos de agrocombustibles es la decisión europea de elevarlos gradualmente hasta el 20% en el año 2020.

Como en la crisis petrolera de los setentas, superada por los yacimientos del Atlántico norte, también ahora se plantean expectativas en el sureste brasilero, las Malvinas, la Antártida, la cuenca del Orinoco.

Y también pueden aparecer nuevas tecnologías, como aquella japonesa en que al aceite se incorpora 10 a 15% de agua mediante ondas sonoras de baja frecuencia; rebaja en 30% la emisión de N2O y elimina casi la totalidad de la de CO2. O como el motor que no produce emisiones.

Pero ni los megaproyectos ni las nuevas tecnologías constituyen puntos de vista únicos, insustituibles.

RAPO  -Roundtable on Alternatives to Palm Oil es soportada por los organismos holandeses CORDAID y Both End, una ONG.  Esta propuesta surge ante la RSPO  -Roundtable on Sustainable Palm Oil, una ONG conformada en Kuala Lumpur, Malasia, en 21 a 22 de Agosto de 2003 por 143 empresas de la cadena de mayoristas del aceite de palma; en Noviembre 23 de 2005 la RSPO adoptó los Principios y criterios para la producción sostenible de aceite de palma  (Oosterkamp, 2007). De este documento ha dicho la WWF World Wildlife Found que permite consumir aceite de palma con la  “conciencia tranquila”, pues entre otras cosas, aseguraría la supervivencia de los orangutanes. (Mingorance, 2007).  Por la misma época la WWF había participado en la mesa de la Soya Sostenible y de los cien  millones de toneladas de granos anuales en Fosa de Iguazú, Brasil. Oosterkamp aporta información sobre la similitud del modelo palmero en Chocó y en Kalimantan tanto desde el punto de vista ambiental como del de los derechos humanos. Ciertamente la situación no es como para tener la conciencia tranquila.  El movimiento europeo ambientalista y de los derechos humanos constituye obstáculo a la apacible circulación del aceite de palma colombiano hacia ese continente.

Por supuesto que también existen otras fuentes de aceites aptos para la vía empresarial o para la vía campesina: colza, soya, higuerilla, algodón, maíz, oliva, girasol, maní, coco, sebos y mantecas…  y otros, de los que se ocupan múltiples cultores de la botánica económica.

La Jatropha curcas, semejante al ricino en su parte vegetativa, semillas aceitosas, ha sido propuesta como panacea para zonas áridas; por ejemplo, para más de la mitad de las tierras secas de Africa.  En India se proyecta sembrar catorce millones de hectáreas con Jatropha.  (ONU, 2007).

Desde el punto de vista de la sociedad civil, de la gente corriente, también pueden proponerse alternativas.  Una de ellas se refiere al desarrollo del transporte público y las ciclovías frente al individual motorizado.  Ni Gandhi, ni Einstein, ni la Madre Teresa de Calcuta tuvieron vehículo privado.  Cuando en 1992 trabajé en Kunming, provincia de Yunam, China, aquella ciudad tenía dos millones de habitantes: había seis taxis en un hotel para extranjeros y dos carros privados, el del gobernador y el del comandante del ejército; la gente se movilizaba en buses públicos y en bicicletas; pero esa era ya terminó en China.

Otra consiste en cocinar con la menor cantidad de aceite.  Preferir los asados, los cocinados, los crudos, los fermentados…  Y por supuesto, evitar los azúcares.  Somos los consumidores los que sostenemos los megaproyectos y los supermercados.

En la vía campesina se presentan al menos dos situaciones: una, la de la asociación de agricultores pobres con empresarios ricos; otra, la de la autonomía alimentaria y energética.  En Colombia existen pequeños palmeros en Tumaco, Becerril, María la Baja, Magdalena Medio.

Mingorance y Ooster Kamp califican el plan palmero de pequeños agricultores del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio, dirigido por el Jesuita Francisco de Roux, condecorado por la ONU, como el Plan Colombia europeo.  Dentro de las comunidades negras del Pacífico se ha debatido la cuestión palmera y se ha ido construyendo conciencia y posicionamiento crítico.

Los campesinos africanos de Dahomey, inventores, entre otros, del uso de la palma africana como fuente aceitera, la cultivan asociativamente.  Su promedio funduario familiar es del orden de seis hectáreas, donde producen frutos de autonomía alimentaria, asociados con una densidad de unas ochenta palmas por hectárea  (el monocultivo pide 143)  cuyo aceite, obtenido artesanalmente, es su fuente de intercambio.  Es decir, está demostrada funcionalmente la factibilidad  de cultivar palma en forma asociativa con otros cultivos.

Asegurar la autonomía alimentaria y energética en la vía campesina es condición de independencia, de libertad.  El uso de leña para combustible es práctica ancestral rural, que además obliga a la siembra de árboles y a la conservación del bosque.  La ceniza vegetal es un excelente fertilizante.  La producción de biogás en biodigestores, a la vez que ayuda energética, es instrumento de reducción de emisiones de gas metano animal.  Su efluente se usa como abono  Hacia 1990 China operaba veinte millones de biodigestores.

Con la colaboración del CIAT, órgano del Banco Mundial, diversas entidades se dedican actualmente a demostrar la factibilidad de pequeñas plantas para convertir alimentos campesinos en agrocombustibles, como también desechos agrícolas, que son nuestras fuentes de abono.  Ver al respecto nuestro artículo Monocultivos y Sustentabilidad en Megaproyectos Agrícolas, Octubre de 2007.

Conclusión.  La opción de los agrocombustibles ha derivado a la vía de megaproyectos con estímulos fiscales.  Es una opción de codicia, de perspectiva de tasa de ganancia, que en países del Sur está mostrando eventos de atropello al ambiente y a los derechos humanos.

Toda actividad humana debe cumplir requisitos de sostenibilidad: salud, ecología, equidad y precaución.

Las sociedades consumidoras de energía privilegian la obtención de fuentes energéticas por encima de cualquier otro criterio o con requisitos mínimos.  Por ejemplo, el gobierno alemán está proponiendo para el 2007 las siguientes normativas  (Tamra, 2007):

· Producción ecológica agrícola.

· Protección de hábitats naturales.

· Equilibrio de gases de invernadero, con un objetivo de solo el 20 a 30% de ahorro.

No aparecen aquí preocupaciones sobre derechos humanos  (equidad) y sobre precaución. 

Se están trabajando en Europa numerosas iniciativas de exigencias de sustentabilidad; Tamra y otros, 2007, traen noticias sobre al menos una decena de ellas, originadas en ONU, FAO, PNUMA, WWF, UICN, CCB  (Clima, Comunidad y Biodiversidad)  y otros.  En general esas iniciativas hacen énfasis en tres criterios:

· Equilibrio de gases de invernadero.

· Impactos ambientales.

· Impactos sociales, en especial, derechos humanos.

Con base en el criterio de precaución, el Relator Especial de la Asamblea General de la ONU, Jean Ziegler, ha propuesto una moratoria de cinco años a los agrocombustibles, para profundizar investigaciones  (ONU, 2007).

Tanto el Parlamento Europeo en resolución de Septiembre de 2007, como la Comisión Europea y el Consejo de Ministros se han expresado hacia normas de sostenibilidad en materia de agrocombustibles.  Dorette Corbey  (PSE – Partido Socialista Europeo), ponente para la Directiva de agrocarburantes en el Parlamento Europeo, plantea agrocombustibles  “sin escándalos”  y con criterios de sostenibilidad.

El informe Stern, 2006, sindica a la agricultura, a la deforestación y al uso de fertilizantes nitrogenados de causar un tercio de los gases de invernadero, que, sin duda, se agravarán con el auge de los agrocombustibles.  No obstante, la paranoia energética eclipsa la necesidad mundial de trabajar hacia formas sostenibles de agricultura.

La multinacional Unilever ha solicitado una moratoria sobre la expansión de los agrocombustibles, a la espera de exhaustivas investigaciones  (Tamra, 2007).

El Pacto de Kyoto, 1997, prevé Mecanismos de Desarrollo Limpio  -MDL.  En materia de agrocombustibles el sistema MDL ha aprobado solo el empleo de aceites usados de cocina, previo reciclaje.  (Tamra, 2007).

El informe Johnson-Kojima  (Masami Kojima y Todd Johnson, Octubre de 2005.  Potencial for Biofuels for Transport in Developing Countries.  World Bank, Washingon D. C.)  recomienda que el Banco Mundial o los países de Centro y Latinoamérica no inviertan en Biocombustibles, a la vista de los grandes subsidios que serán necesarios.  

Ni el Banco Mundial ni el BIRF  -Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento están invirtiendo en biocombustibles, pero sí el BID  -Banco Interamericano de Desarrollo y la CFI  -Corporación Financiera Internacional.  (Johnson, citado).

El informe Johnson-Kojima   (Johnson es especialista en energía y fue director del departamento de Cambio Climático del Banco Mundial)  estima que la fórmula de los agrocombustibles resulta negativa si se tienen en cuenta los procesos de campo y los transportes.

La Royal Society of Sciences, Londres, está pidiendo veinte  (20)  años como período de precaución frente a los agrocombustibles.  (notransgenicos@accionecologica.org, Enero 16 de 2008).

Del lado de los promotores de los agrocombustibles está la Comisión Interamericana del Etanol, encabezada por Luís Alberto Moreno, Director del BID y exembajador del gobierno del Presidente Uribe en Washington, por Jeb Bush gobernador del Estado de Florida en el momento en que en ese estado se cocinó la exigua mayoría de la reelección de su hermano el Presidente Bush, y por Roberto Rodríguez, ex ministro de agricultura de Brasil  (Proyectos Biocombustibles BID, Agosto 30 de 2007, doc 34 KB).  Es el funcionamiento del sistema de las puertas giratorias.

En divergencia se manifiesta el expresidente del Banco Mundial, Paul Wolfowitz, quien opina que el futuro eficiente de los agrocombustibles se localizará en fuentes de celulosa, cuando exista una tecnología que las haga viables  (ejemplo, alcohol de bagazo de caña).

No se trata de un mero ajuste tecnológico: sustituir energía fósil por energía agrícola.  Se trata de un cambio fundamental en los patrones de consumo y de producción:  la eliminación del vehículo personal frente a la masificación del transporte colectivo y las ciclovías; la asignación de austeros cupos de consumo; el desarrollo de fuentes alternativas como el sol, el viento, la hidráulica, el biogás, los estiércoles, las mareas, el hidrógeno…  James Lovelock, el creador de la hipótesis Gaia, plantea como solución ideal la energía atómica en sus dos formas: fisión  (las centrales actuales) y fusión  (en el futuro).

Sin cambios fundamentales de paradigmas de producción y de consumo las perspectivas son catastróficas:  aumento en los precios de los alimentos; agravamiento de las condiciones de inseguridad alimentaria; reducción de las superficies dedicadas a la producción de alimentos;  empleo de semillas transgénicas; mayor consumo de agroquímicos, provenientes muchos de ellos del petróleo; aumento del CO2 atmosférico, de cuya producción no están exentos los combustibles  “limpios”; deforestación de la que es prototipo Indonesia para el cultivo de palma; eliminación de pasturas, de la que es prototipo Argentina a favor de la soya transgénica; adopción del modelo de megaproyectos en monocultivos a favor de la concentración latifundiaria de la tierra, sistema antagónico con el de economía campesina, como se observa en Colombia, Brasil, Bolivia, Argentina, Paraguay, Indonesia, Malasia…, donde se han constatado modelos violentos.  (ONU, 2007).

Un horizonte es diáfano, claro: derivar alimentos a combustibles es de por sí inmoral y socialmente criminal.

La ideología del crecimiento ilimitado está optando por un remedio peor que la enfermedad:   los agrocombustibles.  Existen otros caminos, otras alternativas: entre ellas, austeridad, abandono de los actuales patrones de consumo de energía.

La certificación.  Es un mecanismo de control, de inspección de la producción, de imposición de normas por parte de países importadores.  Se concretó en agricultura orgánica en la Resolución 2092/91 de la Unión Europea, modificada en 2007 concesivamente a trazas de transgénicos, motivando protestas de agricultores ecológicos en Europa, en nueva resolución que rige a partir de Enero de 2008.  Las certificadoras, que son la policía de la certificación, con ánimo de lucro, han impuesto en el mundo estas disposiciones de comercio exterior como normas universales de agricultura orgánica, incluso en la economía campesina y en la producción para el consumo nacional interno, desconociendo el derecho de los agricultores a crear sus propios métodos de producción de acuerdo con las características y recursos locales.

Los principios de la agricultura orgánica fueron formulados en número de 17 por IFOAM  -International Federation of Organic Agricultural Movements en la década de 1950.  Estos principios fueron condensados en cuatro (4)  en la asamblea mundial de IFOAM en Adelaida, Australia, 2005.  Estos principios son: Salud y Ecología  (que son los más ampliamente percibidos por el común de las gentes y a los cuales se restringen generalmente los certificadores), y Equidad y Precaución.  El principio de Precaución reconoce los saberes populares ancestrales y alerta frente a proposiciones de la ciencia como los transgénicos.  El principio de Equidad se refiere a aspectos éticos de  “igualdad, respeto, justicia y gestión responsable de un mundo compartido tanto entre humanos como con otros seres vivos”.  (IFOAM, 2005).

La agricultura de economía campesina e inclusive la de consumo nacional interno no requiere de certificadoras; los propios productores como también los propios consumidores, pueden crear sus particulares sistemas de confianza,  con adecuado acompañamiento.

Mingorance, 2006, dice: “Lamentablemente, ningún sello garantiza que se respeten los derechos fundamentales de las personas que trabajan o que se ven afectadas en las áreas de producción”…  “Únicamente un sello integral que incluya todas esas garantías  (sistema de producción ecológico, relación compasiva con los animales, producto sano, precio justo, respeto de los derechos humanos…)  sería incontestable”.  Y concluye: “Si ese sello integral existiese en la actualidad, no podría certificar la producción actual de aceite de palma colombiana”.
6. EPILOGO.  El descenso de los precios del petróleo a partir de Septiembre de 2008 permitió que los consumidores colombianos presionaran hacia una baja del combustible del orden de Col$1500 por galón, que fue aceptada por el gobierno de Uribe a regañadientes en el orden de Col$400 por galón de alcohol (10%), gasolina (90%), lo que afectó parcialmente el ingreso privilegiado de los azucareros destiladores de alcohol, a partir del 1 de Mayo de 2009.  El biodiesel no ha tenido modificaciones todavía, a Mayo 12 de 2009.
ANEXO

APUNTES PARA UNA HISTORIA DE LA PALMA AFRICANA 

EN COLOMBIA
Tomará algún tiempo entre las 270.000 hectáreas de palma colombianas en 2005 a los tres millones de hectáreas que ofreció el Presidente Pastrana al capital malayo o a las siete millones de hectáreas planteadas en la administración Uribe.  Ha tomado cincuenta años de trabajo efectivo llegar a 270.000 hectáreas, como veremos.  (Para el efecto se utilizará el texto del autor, 1991, Caribe colombiano: de la vida silvestre a la colonización mecanizada, el de Víctor Manuel Patiño Plantas cultivadas y animales domésticos en América equinoccial y comunicaciones personales con Luís Carlos Rojas Cruz, Ingeniero Químico, Director de la División de Oleaginosas del IFA, década de 1960).

La palma nolí Elaeis melanococca o Corozo oleifera es la versión colombiana de la Elaeis guineensis o africana.  Aquella es típica de suelos bajos, inundables, donde normalmente se recomienda no plantar africana, aunque la hemos visto prosperar en bajos sabaneros de los Llanos Orientales en SAPUGA S. A. , Puerto Gaitán.  Nolí combina bien con pastizales de pará, propios de terrenos mal drenados.  Nolí fue base de un aceite popular de uso masivo en el Caribe colombiano.  Hacia 1870 era el combustible del alumbrado doméstico en Cartagena.  Hacia 1959 todavía funcionaban en Córdoba más de treinta molinos noliceros que vendían sus productos en Medellín, Montería, Sincelejo, Cartagena.  Es de lamentar la destrucción de estas palmas por los ganaderos regionales, para que el vulgo no penetrara en sus tierras.  Se conocieron todavía en 1963 molinos en Cereté y Montería con 180 palmas por hectárea con un potencial de mil kilos de aceite rojo y seiscientos kilos de aceite negro  (Mario Valderrama y Reinaldo Hurtado, comunicación personal, 1964).  Entre Noviembre de 1959 y Julio de 1964, el Instituto de Fomento Algodonero, mediante su División de Oleaginosas, desarrolló trabajos de cruzamiento de nolí con africana obteniendo híbridos que luego fueron adoptados por plantaciones comerciales:  Coldesa, en Urabá, uno de los primeros casos.  Se destacaron en esta labor de hibridación el sabio vallecaucano Víctor Manuel Patiño, desde Palmira y los Ingenieros Agrónomos del IFA José Reinaldo Hurtado y Jorge Aragón en el Sinú.

En palma, como en caucho, lo dominante ha sido la adopción de tecnologías desarrolladas por países colonialistas.

Orientaciones.  La orientación en caucho, por ejemplo, en Colombia se debe a expertos como H. Sorensen, estadinense, quien fue contratado por INCORA en 1964 para el Caquetá, seguidos por Charles T. Townsend, W. E. Mannis, J. B. Bouychou, M. de la Barre, A. Donaire, J. Leveque, Hugues de Livonniere, Paúl Geneis, Philippe Manguy, Frank Rivano, Michel Grisoni, emisarios de tecnologías y materiales del IRC  -Institut pour la Recherche du Caoutchouc de Costa de Marfil, Gondang Tapen y Proefstation de Indonesia, Prang Besar y Rubber Research Institute de Malasia, Instituto Agronómico del Norte y Fordlandia de Brasil.  (Torres, 1999).

En palma africana las orientaciones comienzan en 1932 con el botánico belga Florentino Claes, quien desde 1922 estudiaba plantas psicotrópicas y estimulantes amazónicas.  Claes confió semillas a los capuchinos de Florencia y Puerto Asís, donde fueron efectivas algunas palmas, de las que sobrevivían 91 en 1948.  Del mismo Claes se obtuvieron por iniciativa del Dr. Gonzalo Córdoba semillas para la Estación Experimental de Palmira, de donde resultaron 300 plantas, de las que 206 semillas eran de la variedad de la variedad Djongo.  Palmira fue el primer foco efectivo de dispersión a múltiples lugares.

Mencionaremos algunas asesorías de expertos:

· Florence Claes, 1932.

· Fristle y otros, FAO, 1949-50.

· L. Lutjes, BID, 1955.

· Filisberto Camargo, Brasil, 1958.

· Maurice Ferrand, IRHO  -Institut pour la Recherche de l’Huile et les Oleagineaux, 1959 – 61.

· Charles E. Hartley, NIFOR-WAIFOR, Nigeria, Inglesas, 1964.

· John Walter Low, Cameron Development Corp, 1964.

· Santiago Revuelta, Guinea española, 1965.

· Otros, contratados por empresas como Coldesa – Urabá, Indupalma – San Alberto – Cesar, Palmas Oleaginosas de Risaralda – Cúcuta.

Los primeros técnicos capacitados en genética  palmera fueron los Ingenieros Agrónomos Eduardo Zuleta y Alfonso Barreneche, enviados por el IFA a París y a Africa en 1958.

Inicios. En 1936 se introdujeron a la granja de Palmira cuarenta semillas de las variedades Dura y Tenera.  En 1945 Víctor Manuel Patiño instaló una pequeña plantación en la Estación Agroforestal del Bajo Calima, de la Secretaría de Agricultura del Valle: la procedencia fue el Jardín Botánico de Eala del entonces Congo Belga.

En 1942 se llevaron semillas del Brasil   (donde hoy día es popular en la cocina, por ejemplo, en Bahía, el aceite de dendé o aceite rojo crudo de la pulpa de los frutos de palma)  por iniciativa del embajador allí, Carlos Lozano y Lozano, a la granja de Mompós, donde no sobrevivieron.

En 1946 – 47 la Magdalena Fruit Co., filial de la United Fruit Co, trajo semillas de Centro América, seguramente de la Estación Experimental de Lancetilla, Honduras, donde se cultivaban palmas de la variedad Dura, selección holandesa obtenida en la costa oriental de Sumatra, cultivadas en Java, Sumatra, Malasia y Delí.  Se plantaron en Hacienda Patuca, de Don Pepe Vives, paradigma del clan Vives de Santa Marta, veinte hectáreas donde la enfermedad del anillo rojo estaba dando cuenta de las plantaciones de coco.  Veremos después que la palma de coco era entonces la estrella polar de las oleaginosas comerciales, cuyo fracaso por razones sanitarias  -la porroca y el anillo rojo-  dio paso a la adopción de la palma africana como cultivo bandera.  Sobrevivió el 70% de las africanas, y esta fue la primera demostración comercial de la factibilidad de la agroindustria palmera en Colombia.

Hacia 1947 el Dr. Pedro Nel Ospina, trajo de Honduras semillas Dura que plantó en Caucasia.  Este ensayo fue rescatado por nuevos dueños en 1963 con cerca de 200 hectáreas, que rendían 1500  kilos de grasa por hectárea-año, todavía inferior al rendimiento de nolizales naturales, y lejos de los rendimientos actuales en africana del orden de 4.200 kilos.  Cuestión de semillas y de manejo.

Interés estatal.  La crisis del cultivo de la palma de coco en las costas colombianas abre la perspectiva a sustitutos, entre ellos la palma africana.  

El coco se cultivaba en América intertropical desde tiempos precolombinos.  Oviedo relata que  “estas palmas o cocos son altos árboles y hay muchos de ellos en la costa del mar del sur, en la provincia del cacique Chimán  (Escudo de Veraguas, Panamá)  al cual cacique yo tuve cierto tiempo en encomienda con doscientos indios”.  El cronista Oviedo había venido en 1514 con la expedición de Pedrarias, como veedor de fundición de oro.

La liberación de los esclavos en Colombia, 1851, tuvo efectos en el archipiélago de San Andrés y Providencia en 1853; una de sus consecuencias allí fue la deriva de las plantaciones de algodón a cultivos de coco y naranjas.

Coco figura desde la década de 1940 incorporado a importaciones  (copra, pulpa de coco seco)  para la industria de aceites.  En 1936 Barranquilla contaba con cinco empresas graseras y Cartagena con dos.  La copra se importaba desde Filipinas; en el período 1936 – 43 se trajeron alrededor de 7700 toneladas anuales, fuente que cortó la guerra, de donde la copra nacional ascendió de 366 toneladas en 1936 a 2200 en 1942.  La década de 1940 fue la de máximo cultivo del coco en Colombia: el departamento de Bolivar fue el mayor productor con 32.000 hectáreas, el 90% de ellas en la región de Tolú.  (Mejía, 1991).

Hacia la década de 1950 se había desarrollado la enfermedad de la porroca del coco, agravada por la del anillo rojo en la década de 1960.  La agricultura de los venenos de síntesis no pudo controlar estas pestes, que hoy día serían superables con métodos ecológicos.  El colapso de la producción de coco se ilustra con las siguientes cifras del Caribe colombiano, 1986, para un total de solo 8515 hectáreas  (Magdalena 600, Bolívar 410, Córdoba 3700, Sucre 550, Guajira 455 y Archipiélago 2800).  Para 1959 la industria grasera importaba copra en el orden de cincuenta mil toneladas anuales.  El Instituto de Fomento Algodonero, creado en el Plan Quinquenal de 1945, de la autoría de Carlos Sanz de Santamaría, del notablato bogotano,  y de Pedro Castro Monsalvo, del terratenientismo de Valledupar, buscaba su estrategia aceitera en la producción de algodón  (su semilla, una oleaginosa)  y en la promoción de la palma africana.  Todavía por esa época se importaban de Norteamérica mantecas de origen animal  (cerdo, especialmente), aceite de soya y soya en grano; y de Europa grasas vegetales  (de palma africana especialmente).  Las formas de importación eran a granel y en latas de veinte litros.  Esta última modalidad era la vigente en las tiendas para menudearla al público.  

En 1965 las importaciones anuales de grasas sumaban col$150 millones, que se sustituirían mediante 40 mil hectáreas de palma, con una inversión calculada en col$400 millones. La CEPAL, entonces, promovía la autonomía económica y alimentaria.

En 1948, Víctor Manuel Patiño introdujo semillas Deli Java y Deli Sumatra al Bajo Calima, procedentes de Hacienda La Lima, Honduras, de la Tela Railroad Co., y posteriormente después de 1959 se establece allí mismo la colección La  Mé, africana, ya muy deteriorada hacia 1980, que era cuidada en la década de 1960 por el Ingeniero Agrónomo José Guerrero.

De 1951 a 1953 se establecen los campos palmeros de Armero – Tolima  (fracasados)  y de Aracataca – Magdalena, con el respaldo del Dr. Alejandro Angel Escobar, ministro de Agricultura.  De allí resultó la plantación de Pepilla, Aracataca, 12 hectáreas, que el IFA  -Instituto de Fomento Algodonero compró hacia 1959 para incorporarla a su programa de producción de semillas.

En 1952 se inició en la Granja Frutera de Mariquita, Tolima la germinación de un lotecito de semillas Dura x Tenera, de Yangambí, Congo Belga, de las cuales resultaron en producción treinta palmas en 1958.

El 1959 el IFA inició su producción de semillas de palma africana en Hacienda Patuca  (ya una plantación de 172 hectáreas)  y en la Granja del Bajo Calima.    En 1960 el Plan Cuatrienal de Inversiones, del gobierno colombiano, incorporó la palma a la política el fomento de las oleaginosas, y para ello se creó el FIP  -Fondo de Inversiones Privadas, 1962.

Los personajes directivos del IFA que idearon la estrategia de abasto nacional de oleaginosas fueron los Ingenieros Agrónomos Jorge Ortiz Méndez, Gerente, Emilio Latorre Hoyos, Director Técnico y Luís Carlos Rojas Cruz, Jefe de la División de Oleaginosas, con quienes colaboré como responsable de la Sección de Estadísticas y Economía del IFA, en mis primeros años de ejercicio profesional.  Luego desde el Departamento Técnico de la Corporación Financiera del Norte participé en la creación de empresas como Palmas Oleaginosas de Casacará y Palmas Oleaginosas del Ariguaní y San Juan de Cañas en los Departamentos del Magdalena y del Cesar.

Lejos estaban aquellos tiempos de los estímulos de hoy a la empresarialidad moderna, de los cuales hemos hecho detallada relación en Monocultivos y sustentabilidad en megaproyectos Agrícolas, Octubre de 2007, tomados de www.minagricultura.gov.co

La reciprocidad empresarial a estos incentivos estatales se refleja en donaciones para las campañas políticas.  Mingorance, 2006, tomando datos de la financiación a la reelección del Presidente Uribe ofrece una lista de dieciséis empresas palmeras aportantes por Col$107 millones.  Al comprobar esa información hemos encontrado ocho empresas azucareras donantes de Col$170 millones  (Fuente;  Votebien.com Financiación Campañas en las elecciones presidenciales 2006, Noviembre 2006 en

http//www.terra.com.co/elecciones_2006/centro_de_documentacion/informeuribe.pdf)

Primeras plantaciones.  Una lista de las primeras veinticinco empresas palmeras fundadas en Colombia aparece en Monocultivos y sustentabilidad en Megaproyectos agrícolas, 2007, del autor. En parte estas empresas se financiaron con un préstamo que obtuvo el IFA del Fondo de Excedentes Agrícolas; el IFA llegó a participar en algunos casos con el 51% de las acciones.

En 1960 el IFA suscribió contrato con la Caja de Crédito Agrario, Industrial y Minero, hoy Banco Agrario, para el fomento de palmerales en zonas de colonización: La Mono, Maguaré en Caquetá, Sarare en Arauca, Carare en Magdalena Medio…  La Caja incumplió, siendo relevada por el INCORA  -Instituto Colombiano de la Reforma Agraria, (hoy sustituido por el INCODER  -Instituto Colombiano para el Desarrollo Rural).  El Incora rescindió contratos en 1965 para actuar por cuenta propia.

Las semillas.  El periódico bogotano El Tiempo, Mayo 15 y Junio 19 de 1965, se ocupó de los debates que entonces se realizaron sobre la calidad de las semillas de palma africana que el IFA estaba suministrando a los agricultores.

Este tema de las semillas es de la mayor importancia, especialmente ahora que tres transnacionales, Monsanto, Dupont y Syngenta, se han apoderado ya por la vía transgénica, del 44% del mercado mundial de semillas comerciales  (Grupo ETC, Abril 30 de 2007).  La vía transgénica es defendida ahora como la mejor y excepcional vía de creación de semillas de calidad agrícola.  El caso de la palma africana, como cualquier otro, es ejemplo de que la producción de semillas de calidad puede tomar múltiples vías, válidas simultáneamente.  Para el efecto utilizaremos un documento del autor, Julio 5 de 1965.

La selección Dura – Deli de semilla de palma fue creada por los holandeses de palmerales silvestres en Sumatra, donde habían plantado cien mil hectáreas entre 1911 y 1925.  La United Fruit Co. introdujo esta selección a Centro América, de donde se importaron a Hacienda Patuca, Aracataca, como se dijo antes.  El 70% de estas palmas sobrevivió a la peste del anillo rojo, tomándose este hecho como promisorio.  De esta única plantación nacional tomó el IFA el 84% de todas las semillas que se estaban distribuyendo, cuarta generación selecta de la selección asiática Dura – Deli.  El 16% restante procedía de la Granja del Calima, de palmas de procedencia africana.  En el período 1958 – 63 se entregaron 4.947.000 nueces a col$0.25 cada Dura – Deli y col$0.50 cada Tenera, precios que propiciaron el desperdicio de semillas.  Hoy cada una (1)  semilla vale un dólar, y son producidas por industria privada, como Palmeras La Cabaña en Cumaral, Meta; incluso se producen híbridos de nolí con africana; o se importan de ASD en Costa Rica, Centroamérica.  Por supuesto desde 1958 algunas empresas iniciaron importación de semillas para sus propios usos.  También es practicada la importación de polen, como lo hizo el IFA desde Venezuela por las épocas de 1958 – 60.

Los belgas, en Africa, se interesaron desde un principio por el tipo Tenera, con fines comerciales, creyéndolo una variedad, que al cabo de unos veinticinco años,  (1946 – 48)  se comprobó que provenía de un cruce natural  (la polinización de la palma africana es 95% anemófila) entre Dura y Picífera.  Estas fueron las primeras semillas que trajo Claes a Colombia en 1932.

Los franceses en 1959 se decidieron por la vía del fomento de las Teneras, tras años de investigación, y de éstos fue la selección La Mé de Yangambí que Víctor Manuel Patiño introdujo a la Granja del Bajo Calima.

Los ingleses crearon la selección Waifor, de palmerales silvestres, pero en un  principio su énfasis se dirigió a organizar y explotar palmerales silvestres en Nigeria y Camerún.

El IFA seleccionó genitores a partir de 35.000 palmas existentes en Colombia en 1958, principalmente de Hacienda Patuca, Duras asiáticas, y luego las del Bajo Calima, Teneras africanas.  También el IFA en 1957 importó 21.000 nueces de la selección francesa del IRHO  -Institut pour la Recherche de l`Huile et les Oleagineaux, y 1000 nueces de la selección Waifor.  La evaluación de estos materiales ocho años después, 1965, sugería la superioridad de la selección Dura holandesa, no obstante el buen desempeño de la selección Waifor.

Antes que el IFA, el ministerio de Agricultura, 1948 – 50 había importado muestras de nueces de estaciones experimentales de renombre mundial, que fueron plantadas en Aracataca  (Pepilla), Armero y Mariquita.  La evaluación de estos materiales también confirmó la superioridad de la selección Dura holandesa.

En el período 1958 – 64 el IFA demostró la factibilidad de los cruces de africana por nolí colombiana, los cuales se califican hoy día como más resistentes al clima y a pestes, de más bajo porte y productoras de mejor aceite  (SAPUGA S. A. Puerto Gaitán, Meta, visita personal, Septiembre de 2007).  En general, se están prefiriendo ahora el tipo Tenera y sus cruces con Dura.

El manejo. Como en cualquier otro cultivo, el manejo define la producción tanto como la calidad de la semilla, y más que ésta, en ocasiones.

El sistema orgánico o ecológico creado para palma africana por el ingeniero Agrónomo Anselmo Ayala para el Grupo DAABON de Santa Marta para 2300 hectáreas, en Aracataca, es calificado como superior en economía de costos, en calidad, cantidad y precio al convencional con agroquímicos.

La modalidad del manejo de palma en Colombia corresponde a la idea de la más alta productividad con 143 palmas por hectárea en monocultivos.  Algunas prácticas biológicas son utilizadas  (especialmente para control de pestes)  a la vez de los productos agroquímicos  (especialmente para fertilidad de suelos).

A pesar de que el IFA en su plantación de La Pepilla, Aracataca, constató en 1963 – 64 que se podían obtener con cien palmas por hectárea rendimientos de 4.5 toneladas / hectárea de aceite rojo  (3,5 ton/ha se considera excelente), con solo mejoras de manejo, no obstante no hubo lugar a crear formas asociativas, agroforestales,  de cultivo de africana, como sí se han generado en el caso del caucho, y como se han practicado ancestralmente en palma en Africa, a escala campesina.

Monocultivo significa inexorablemente desierto verde aunque tenga aceptación de las certificadoras de agricultura ecológica, o de las dominadoras mundiales de la conservación como la WWF.  El monocultivo conlleva el necesario sacrificio de la biodiversidad, hecho válido incluso en las circunstancias menos evidentes, como es el caso de los megaproyectos en las sabanas de los Llanos Orientales de Colombia, en los cuales se dejan de lado no solo los saberes de las culturas primarias, especialmente en el terreno medicinal, sino también la investigación científica sobre la oferta natural de estos ecosistemas.
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